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Recobrar la confianza en lo público, pasa 
por fortalecer la capacidad institucional 
del Estado para adaptarse y superar las 
visiones cortoplacistas que predominan, 
producto de los cambios de gobierno 
y visiones encontradas que no logran 
encontrar una salida negociada por la 
falta de consensos mínimos entre los 
diversos actores políticos.   

La capacidad del ejercicio del gobierno 
se encuentra ante la encrucijada del 
dios romano Jano, quién con poseía 
una doble mirada hacia lados opues-
tos, encrucijada que nos lleva al peligro 
de mirar hacia un pasado idílico, aspi-
rando a los logros de antaño, o por el 
contrario, se convierta en la previsión y 
anticipación del presente y del futuro, 
en una cuna de innovación tecnológica, 
donde el canto arrullador del Big-Data 
sea armónico con las consideraciones 
éticas necesarias, un sueño inspirado 

hay una mayor confianza hacia el Estado, puesto 
que la vida cotidiana está mucho más organizada 
y estricta, y por ende (3) ello ha facilitado un mod-
elo de vigilancia digital, de esta forma las epidemias 
no las combaten los virólogos y epidemiólogos, 
sino además los informáticos y los especialistas en 
macrodatos, con un ejército de cámaras provistas 
incluso de las más altas técnicas en reconocimiento 
facial. Un cambio de paradigma que el mundo occi-
dental no ha asimilado. El Estado sabe por tanto 
dónde estoy, con quién me encuentro, qué hago, 
qué busco, en qué pienso, qué estoy comiendo, 
qué compro, adónde me dirijo. Es posible que en 
el futuro el Estado controle también la temperatura 
corporal, el peso, el nivel de azúcar en la sangre, etc. 
Una biopolítica digital que acompaña a la psicopo-
lítica digital que controla activamente a las personas 
(Byung-Chul, 2020)

en ese gran universo de información -o 
granja de datos automatizada-, la cual 
requiere de creatividad imaginativa para 
orquestar el conocimiento a fin de dar 
respuestas oportunas y disruptivas en 
tiempos de inmediatez e interconexión 
social6 (ver Diagrama N°2).

6	  Esta cuarta etapa de la revolución industrial rep-
resenta, la apertura de ventanas y oportunidades, 
que, junto con las tecnologías de la información, 
pueden ser aplicadas para dar soluciones directas 
a las necesidades operativas del Estado y ofrecen 
a la administración pública una infraestructura dig-
ital idónea para el manejo de los datos; así como, 
para la solución de conflictos a una velocidad 
nunca vista en la historia (Daum, 2018). 


